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In memoriam

Cuando muere un profesor
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El 4 de septiembre de 2013, la Pediatría nacional 
perdió a uno de sus integrantes notables. Ese día 

-

alumnos de pediatría y de especialidades, realizó inves-
tigaciones, publicó múltiples artículos, era un pediatra al 
que le encantaba la enseñanza clínica y constantemente 
generaba ideas y proyectos. Su personalidad era enérgica, 
pero siempre dispuesta a enseñar. La discusión médica, su 

un tesón que a veces incomodaba a muchos.

pasillos y el personal de ese ilustre hospital, sin duda, lo 
extrañarán. También tuvo importantes responsabilidades, 
como presidente de la Sociedad Mexicana de Pediatría, 
en la Asociación Mexicana de Pediatría, en el Consejo 

hubiese sido electo para ser próximamente el presidente 

muchos años de la Academia Nacional de Medicina.

como el de los niños a los que él servía. Su creatividad lo 

pocos: ser un maestro.

evolución de la Pediatría nacional y latinoamericana. 

gran escuela, como es el Hospital Federico Gómez.
-

tría y su enseñanza, que resistió la prueba de los años, la 

la honestidad, el respeto, el trato justo a los demás y la 

sociedad moderna. Sus enseñanzas no han terminado, 
pues nos deja grandes recuerdos y su ejemplo de vitali-
dad, sabiduría, buen humor, rectitud, servicio y amistad. 

En su última época se enamoró de la Bioética e intentó 
-

ramente, más temprano que tarde, este sueño culminará 

incurables y avanzadas.

sus enseñanzas y su amistad transparente que siempre 
me brindó sin reservas. Al evocar su recuerdo, encuentro 
paz en la tristeza por su partida, pero a la vez alegría para 

del alma mater de la pediatría nacional. Honor a quien 
honor merece.




